
Ato n.

SE PUBLICA

LOS

D O M I N G O S .
PRECIOS;

KN LA

Habana y Matanzas 

ÜJÍ PESO AL MES. 

En el interior 

TRES PESOS 50 CTS.

por trim estres, aíclantiidos,
FRANCO 1)E PORTE.

EL NUMERO SUELTO
8R VENDE A

TRES RS. SENCILLOS.

Habana, Abril 1° de 1866.

J - ó ■

M

NÜM. 13.

) ij.
REDACCION

CUBA \m. 5»,

á donde i ¿  dirigirán
las reclamaciones que 

puedan ocurrir por 
virtud de los artículos 

que se publiquen.

LOS DEMAS

.\V180STRECLAM\CI0NES

pueden dirigirse

A LA

IMP. DEL TIEMPO,

CUBA 71.

PERIODICO SATIRICO. ECONOMICO Y LITERARIO.
j éf 4 ® á ̂  ® <&• * 4 ái (fe á; íii '4> ® é ® ® é é' * é 6 6 A' ® *■ $ 4'

LOS DOS COMPADRES DEL ALMA

LOS FANALES DE LAS A nTILLAS.

........ En esto oyeron un gran ruido
en el aposento, y que D. Quijote decía 
á voces: tentó, ladrón, malan Irin. foll >n, 
que aquí te tengo y no te ha de valer
tu cimitarra;__  y es lu bueno que uo
teníalos ojou abiertos, porque estaba 
dumiiondü y soñando que estaba en im-
tnlia con el gigante;___ y habia dado
tanta.s cuch'cliadas en los cueros cre­
yendo que las daba en el gigante, que
todo el aposento estaba lleno de .........

Ceuvantes, D . Q u ijote de la  
M an cha . Parte líl cap. XXXV̂ -

T)0 hay causa, por absurda ó irra- 
MBa oional que sea, que no encuen-
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í/^ tre al momento sus apóstoles y 
panegiristas; pero, al revés de 
lo que á las buenas causas su­
cede, no verá V. figurar en ellas 

inteligencias superiores. Semejantes 
causas están, por lo común, reservadas 
á los espíritus adocenados, á la.s media­
nías, que es como sí dijéramos tal para 
cual\ en una palabra, á esa especie de 
nulidades hinchadas como el sapo, que 
si algo ven, de buena fé, mas allá de
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SUS narices, son visiones donde quiera. 
Suele acontecer á veces que, impulsa­
da por esta ó esotra circun>ítaricia, apa­
rece en tan viciada atmósfera alguna 
pluma escogida, como se presenta en os­
curo cielo tal ó cual brillante estrella; 
mas bien pronto, ó desaparece como 
avergonzada de su propio aislamiento, 
ó degenera visiblementte como degene­
ran ciertas plantas cuando se las trasla­
da á otro terreno de distinta especie. En 
todo caso, no es la razón ni el buen sen­
tido lo que predomina en esos círculos, 
sino el sofisma y la malafé encubiertos 

'con el barniz de los nobles fines. Do­
ble sarcasmo que hace mas odiosa toda­
vía la causa porque se aboga!

A  esa clase de apóstoles inmaculados 
pertenecen, sin disputa alguna, los com­
padres de fresca data, estos brillantes 
meteoros que se llaman modestamente 
Prensa d'. la Habana y Diario de la Ma­
rina. Su causa, no hay que olvidarlo, 
no es la'conservacion de un órden de co­
sas mas ó ménos racional ó convenien­
te, objeto siempre digno del mayor res­
peto, sino la continuación de un esclu- 
sivisnio aniquilador cuya torpe huella

se estiende cada dia mas y mas sobre 
nosotros. Así se esplican sus vacilacio­
nes y despropósitos, sus constantes <5on- 
tradicciones y ese ciego furor que de 
ellos se apodera cada vez que alguna 
mano se atreve á rasgar el velo tras que 
ocultan su retablo.

Confesemos sin embargo, aquí para 
entre nosotros se entiende, que no pue­
de darse modo mas deplorable de abo­
gar por su causa que el de esos peregri­
nos colegas. Francamente, no hay mo­
tivos para que se envanezcan los repre­
sentados; cualquiera lo baria mejor.—  
Con contrarios de esa talla puede uno 
descuidarse: no e-ipere V. habilidad
en la contienda, ni fuerza en la argu­
mentación, ni sagaces maniobras, ni 
sentido común siquiera. O el silencio 
absoluto cuando el aprieto es gordo, ó 
el fárrago y el insulto cuando es me­
diano el apuro. De aquí no los saca na­
die. ¿Dónde habrán apreiidi<lo esos ilus­
trados colegas á defender causji.s, ó que 
idea se habrán forjado del publico que 
los escucha? Deben creernos unos bru- 
to.s por lo ménos; qué oh isoo pora nos­
otros! Tolerancia, modestia, espíritu de
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. . .  *conciliación? Esas cualidades son para

ellos lo que la cabeza para ciertos pró­
jimos, cosas de puro adorno y de ningún 
uso. En cambio, encontrará V, mucha 
presunción, no menos arrogancia y gran 
dósis de vanidad. Desde lo alto de ese 
pedestal lo miran á V. de hito en hito 
así como con lástima, y  con un aire de 
superioridad tan mono que dá gozo con­
templarlos. Dichosos ellos que aun tie­
nen ilusiones! pueden creerse unos ge­
nios, pueden desbarrar á todas horas.

La Serenata también ha incurrido en 
su desagrado. Qué desgracia! Era lo 
que nos faltaba para que la suscricion 
que ha empezado á subir de un modo 
alarmante, crezca mas todavía. Afor­
tunadamente somos bastante cristia­
nos; así es que nos hemos conformado 
pronto.

Pero no vaya á creerse que el disgus­
to ha provenido de pinturüas, ador­
nadas con números, que solemos hacer 
acerca de nuestra felicidad. Nó, señor: 
¿habian ellos, tan amantes de la conve­
niencia nacional, de meterse en dimes 
y diretes por semejantes bagatelas? La
cosa ha sido mas gorda: pues/.......  una
observación! Vea V.: atreverse á hacer 
una Observación! Qué picardía! Es como 
hacer una revolución, ó lo que es peor, 
pedir reformas. Jesús!!!

Figúrese el lector que así como nos 
ha dado por observar de vez en cuando 
las ridiculeces de esos sesudos colegas, 
ocurriónos, dias pasados, observar tam­
bién que los puestos principales del Ban­
co, ferro-carril, periódico, empresa del 
gas, sociedades de recreo, instituto, tea 
tro, secretarías política, municipal y 
militar, telégrafo, escuelas municipales 
y tribunal de comercio de Matanzas es 
tíiban ocupados por forasteros, siéndo­
lo también, á lo que parece, hasta los 
pretendientes de sus herederas ricas, 
sin que en todo eso se viera, por su­
puesto, ni la sombra de un matancero si­
quiera. Lo peor es que como lo observa­
mos lo pusimos, y  allí está todavía la 
picara observación Qn el número 1 2 , na­
da ménos, de esta desdichada publica­
ción. Pero qué dirá Y. que sacamos de 
ese atrevimiento? Nosotros nada; nues­
tros colegas fueron los que de ahí saca­
ron la mala índole que abrigamos. Fres­
ca estaba aun la tinta con que lo escri­
bimos, cuando jzas! sale la Prensa y 
detrás de ella el Diario que por lo vis­
to tiene á la primera como los cazado­
res á sus perros, para levantarles las 
piezas, y  en dos luminosos artículos, á 
más de ponernos como chupa de dómi­
ne, nos han probado claramente que so­
mos órganos nó de los filósofos como no­
sotros habíamos creído, sino de los des- 
quiciadores de esta Perla. Dios nos ben­
diga!

Después de un preámbulo, por demas 
curioso, en que se trataba de la inmen­
sa distancia que parece existe entre la 
teoría y  la práctica de cierta escuela que

no quiso nombrar, sin duda para que 
los infelices lectores se rompiesen la 
crisma adivinándola, y de como había 
descubierto, ella sólita  ̂ que los que p(»n- 
deraban la libertad eran unos tiranos 
solapados y de otras zarandajas por es­
te estilo, díjonos comadre., es decir, la 
Prensa, que trataría otro dia del asun­
to, pero que entre tanto, para darnos 
una muestra de la profundidad de su 
caletre, hacia notar la inconsecuencia de 
la escuelita aquella, que estaba metida 
¿dónde dirán nuestros lectores? entre 
los pliegues de la observación de mar­
ras donde ella la había visto, poco mé­
nos que agazapada. Y  no es eso solo; 
sino que, á mayor abundamiento, la tal 
observación viene, á lo que parece, por 
linea recta de varón, de los mismos, 
mismísimos tunantes que están pidien­
do á todas horas emigración estrangera.

Santo Dios! y nosotros que creíamos 
no haber nunca pedido nada, sino criti­
cado abusos, pintado felicidades, denun­
ciado ridiculeces y puéstonos en el jus­
to medio! Con que ahora resulta que, 
sin sospecharlo siquiera, somos órganos 
campanudos, que es como si dijéramos 
potencias beligerantes, tiranos solapa­
dos, y hemos pedido leyes especiales y  
queremos dar al traste con las otras ben­
ditas leyes fundamentales que nos ri­
gen? Quién lo hubiera pensado! ¿Dónde 
tendríamos nosotros los ojos que no ha­
bíamos visto esas cosas? Pues mire, her­
mana Desideria, si no es por vueseño- 
ría que nos ha hecho la caridad de de­
círnoslo, todavía estaríamos nosotros en 
ayunas de nuestra importancia. A  con­
tar desde este dia, gracias á vuestro ca­
letre, los redactores de la Serenata nos 
miraremos mútuamente con el respeto 
y solemnidad que el caso exige. .

No paró en esto el sermón. La conclu­
sión había de vser por fuerza digna del 
introito, y hubo, por lo tanto, sus corres­
pondientes sapos y  culebras y su po­
quito de desatinos y su mucho de con­
tradicción, de todo lo cual hemos saca­
do en claro que nosotros estamos ani­
mados de un mezquino espíritu de esclu- 
sion porque obsarvamos que estaban es- 
cluidos los matanceros de esos puesto^, y  
que ella no está animada de espíritu de 
esclusion alguno porque quiere que los 
matanceros sigan escluidos', que la ín­
sula será pobre el dia en que dejen de 
dirijirla ellos por el buen sendero; 
y  que no sabia, á derechas, por so­
bra de caletre acaso, lo que se entendía 
^ox forasteros, deseando que alguien se 
tomase el trabajo de decirle, para su 
tranquilidad y  reposo, si en esta deno­
minación entraban también los alema­
nes y, sobre todo, los ingleses. Y  dió 
fin y  remate á su fatigador discurso con 
un ¡Válganos Dios! tan compungido, 
que hasta los anti-reformistas se, con­
movieron. Aquí paz y  después mono­
polio.

El compadre ex-eireunspecto se portó

W/5

mejor. Con ese tono de alcalde de mar 
atortelado que tan bien le sienta, y des­
pués del consabido estribillo de *‘ya que 
la comadre lo ha dicho diré yo también 
lo que no me hahia atrevido á decir an­
tes,” nos llamó escribidores, Eróstratos 
pedestres Y ambiciosos diminutos, sin me­
terse en mas honduras. Pase lo de es­
cribidores, que, al fin y  al cabo, en buen 
decir castellano, elevación de conceptos 
y  suavidad de forma no podemos con él 
compararnos; y pase también lo de am­
biciosos diminutos, que alguna diferencia 
ha de haber entre la ambición de los que 
solo se tienen por buenos patriotas y la 
del que cree ser el único buen español de 
estos dominios; pero nó así lo de Erós­
tratos pedestres, porque si bien es cier­
to que no usamos caballos para estos 
lances, no lo es ménos que hasta la fe­
cha no hemos hecho jeringar (véa­
se la lámina del N? 1 1 ) el templo del 
monopolio, monumento poco digno, á 
nuestro parecer, de que lo contemplen 
nuestros nietos. Eso de quemarse que­
da para nuestros cólegas, que si no han 
quemado ya hasta los cimientos el tem­
plo de la justicia y  la conveniencia, no 
ha sido ¡vive Dios! por falta de ganas, 
sino por sobra de impotencia..

Por lo demas, ya que nuestros cole­
gas nos han reconocido como potencia 
beligerante, ocúrrenos hacerles una bue­
na proposición que no dudamos admiti­
rán gustosos. Nosotros somos unos sen­
cillos varones, sin pizca de anarquismo 
en todo el cuerpo y  amantes, como el 
que mas, de la tranquilidad y el órden. 
Aficionados por añadidura á leersu.s di­
sertaciones, hemos aprendido en ellas, 
antes que la esperiencia nos lo enseña­
se, que todos aquí vivimos de azúcar y 
tabaco, ó lo que es igual, de la agricul­
tura. Con esta idea siempre fija en la 
mollera, nos hemos dado, en ratos des­
ocupados, á estudiar nuestra situación: 
y hemos visto que el Comercio, que es 
precisamente donde radica el mono­
polio, no contento con vivir de la agri­
cultura, toma el valor íntegro de todos 
aquellos productos y unos cuantos mi­
llones mas sino miente la estadística, 
por vía de remuneración por tanto to­
mar sin duda. De aquí hemos colegido 
que tal órden de cosas debía alterarse, 
mediando por supuesto las correspon­
dientes garantías, y  de deducción en de­
ducción hemos venido á parar, andando 
los tiempos, en órganos de trastornado- 
res. Ahora bien, ya que la Prensa y  el 
Diario son tan amantísimos de la conve­
niencia nacional y  que esta llamada 
provincia forma parte integrante de la 
gloriosa Monarquía cuyo engrandeci­
miento desean tanto, ya que esta­
mos en pais de hermanos y que co­
mo hermanos deben ser tratados to­
dos, espliquénnos sus señorías, que tan 
profundos son en economía política, có­
mo se efectúa esa asombrosa distribución 
de riquezas, y  siempre que nos aclaren
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como es debido el misterio, no solo ten­
drán á su lado nuestra débil pluma sino 
que no habrá encomiadores mas ardien­
tes del actual sistema que nosotros mis­
mos,

Miéntras tanto,permitánnos nuestros 
colegas que hagamos cruda guerra á tan 
monstruoso abuso.

B e l m o n t e .

LOS SOLTEROS Y LOS BOTONES.

Hace mucha gracia á las mujeres oir 
contar á los solteros los apuros que pa­
san pegando sus botones; pero por mu­
cho que se imaginen lo que habrán de 
pasar los tales en esta faena puramente 
femenina, era necesario que lo presen­
ciaran y asistiesen ocultas desde algún 
punto de la vivienda solteril, á esta ope­
ración penosísima á que se vé precisa­
do el soltero, el hombre solo.

Un hombre cosiendo, es un espec­
táculo que baria morir de risa á una 
mujer, si á contemplarlo llegara; pero 
como no acontece nunca este caso, su­
pliré yo á la imposibilidad en que están 
de presenciarlo, dándoles una idea apro­
ximada de lo que es un soltero pegán­
dose. sus botones.

No ocultaré á las muchachas que una 
de las razones que tienen .algunos hom­
bres para buscarse una mujer y unirse á 
ella en matrimonio, es precisamente es­
ta picara necesidad á que tienen que 
recurrir de pegar botones, so pena de 
no poder vestirse. ¡Si supieran las mu­
chachas los pensamientos que cruzan 
por la mente del soltero durante una de 
estas ocasiones en que desempeña tan 
engorrosa tarea! !Si supieran que mas 
de alguno tras una de estas horas an­
gustiosas en que ha sudado la gota gorda 
pegando un boton, ha resuelto salir de 
tan crítica situación y se ha determina­
do á casarse y á que salga el sol por A n­
tequera!

Figúrense Vds., muchachas, que si 
paraVds. es cosa de juego pegar un bo­
ten, para un hombre viene á ser el mas 
grande apuro esto de enhebrar primero 
la aguja con lo cual no atina nunca, da­
do por supuesto que teriga á mano el 
hilo y la aguja, que si nó la situación se 
complica. La primera torpeza del hom­
bre en estos casos, es creer que se nece­
sita para pegar un solo boton una hebra 
de hilo muy larga, cosa que dificulta 
mayormente la operación, pues sucede 
que en estirar todo lo que le dá el bra­
zo para hacer pasar por los ojos del bo­
ton la prolongada hebra, emplea la ma­
yor parte del tiempo. Un hilo tan largo 
ademas, se enreda fácilmente, y de aquí 
nuevos contratiempos y nuevos sobre­
saltos. Eso sí, una vez concluido de pe­
gar el boton, puédese apostar cualquier 
cosa á que primero se hará trizas la pie­
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za de ropa á que se le ha cosido, que 
vuelva á caerse el susodicho boton; tal 
es la cantidad de hilo que se ha emplea­
do en asegurarlo y las innumerables ve­
ces que ha pasado por él la aguja.

Las mujeres con su maestría acos­
tumbrada, pegan los botones en un dos 
por tres y por lo tanto se caen pronto; 
pero un hombre, un malaventurado sol­
tero, conociendo el sacrificio magno 
que es para él pegar un boton, tiene 
buen cuidado cuando este caso llega, de 
asegurarlo de modo que aquel por lo 
ménos no vuelva á ponerlo en este tran­
ce fiero. Suele suceder también á efec­
to do esta precaución, que pecándose por 
exceso, no entre luego el boton en el 
ojal por lo mucho qne abulta el hilo de 
que se le ha rodeado, y entóneos hay 
que deshacer lo hecho y volver á empe­
zar.— Muchachas, compadeced á los sol­
teros que han de pegar botones, ó me­
jor, pedid á vuestra abogada natural, la 
Virgen de los cielos, que haga no encuen­
tren nunca en su ropa botones los solte­
ros, para que opten por el matrimonio, 
que á lo ménos les ahorra el no pegar 
botones.

Un soltero es á la fuerza un hombre 
distraído, un hombre que tiene mil co­
sas en que pensar, y por lo tanto no 
puede dedicarse de antemano al cuida­
do minucioso de su ropa. Solo al ir á 
vestirse y al hallarse sin botones, cae en 
la cuenta de su descuido y entóneos 
sombríos pensamientos le asaltan y hon­
da desazón lo abruma, considerando la 
triste suerte que cabe á un soltero al 
verse obligado á pegar botones.

Resignado al fin con su mala ventu­
ra, provéese de lo necesario para coser y 
tendiendo el pantalón ó la camisa sobre 
la cama principia la operación. Por lo 
general estos improvisados costureros \g- 
noran el uso del dedal, por lo que se les 
hace mas difícil el manejo de la agu­
ja que se resiste á pasar. Para .ven­
cer este inconveniente, apóyala el míse­
ro soltero en la barra del catre y empu­
ja el lienzo para que acabe de salir la 
aguja. Pero el obstáculo es superior á la 
resistencia del débil instrumento de ace­
ro y en medio de los esfuerzos pártese 
este de repente, con lo cual quédase á 
medio pegar el referido boton. ¡Qué an­
gustia entónces! Vuelta á los preparati­
vos de enhebrar otra aguja y vuelta á 
estirar hasta una vara de distancia el 
brazo para que pase por el boton la lar­
ga hebra de hilo.

“ ¡Quien me diera una mujer aquí 
ahora, piensa naturalmente el soltero, 
palpando uno de los inconvenientes de 
ser hombre solo y tener en consecuen­
cia que coserse su ropa! Este primer 
pensamiento lo lleva á considerar la 
ventaja de tener una mujer consigo ha­
cendosa y prolija, que además de cui­
darlo á él tendría siempre lista su ropa 
y sin un boton de ménos.

Mentalmente pasa revista á las varias
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muchachas amigas suyas y se fija en al­
guna que le parece mas juiciosa y mas 
mujer de su casa que las restantes.—  
“ Adela, dice él, es tan buena muchacha, 
tan primorosa, que haría upa mujer ex­
celente. Tiene unas manos divinas que 
deberán saber coser con mucha proliji­
dad y esmero. ¡Con qué gusto pegaría 
ella los botones á mi ropa, en tanto que 
yo la contemplaría estasiado! De segu­
ro que mas de una vez había de inter­
rumpirla en su tarea para besarla las 
manos. ¡Quien sabe, tal vez seria yo 
muy feliz casándome con Adela!....... ”

Entretenido en estos pensamientos, 
concluye nuestro soltero de pegar su 
boton, con lo que se viste y sálese á la 
calle. Por supuesto lo ménos que se le 
ocurre entónces es pensar en casarse ni 
con Adela ni con nadie, dejando tan 
graves ideas para cuando vuelva á te­
ner que pegar algún otro boton y pase 
por nuevas angustias y nuevos sinsabo­
res. El modo, pues, de decidir al matri­
monio á estos solteros reacios, seria te­
nerlos constantemente pegando botones, 
pues por tal de verse libres de esa aflic­
tiva pena, optarían por unir su suerte á 
la de una mujer que les cosiera y les 
ahorrara tan molesta faena.

Hay sin embargo que contar con el 
gran chasco que han solido llevarse al­
gunos, que aun después de casados, con­
tinúan sufriendo á causa de los botones. 
No se me tendrá por calumniador si di­
go que hay mujeres á quienes no les 
gusta coser, y  que dan la preferencia á 
la lectura de novelas de la que hacen 
la ocupación primordial de su existen­
cia. Si un soltero después de rabiar al­
gunos años pegándose sus botones, atina 
á casarse con una de estas mujeres no­
velescas y sentimentales, enemigas de 
la costura y acérrimas partidarias de las 
novelas de toda especie, ya está fresco 
quien tal logre, pues tras de haber ar­
rostrado con todas las eventualidades 
del matrimonio, hablando en términos 
generales, no podrá contar con ninguna 
de sus ventajas, ni aun la de tener en 
casa la costurera que le pegue los boto­
nes. Y  como S’egun el cantarcillo vulgar, 
es un hecho constante

que se suele conocer 
lo que vale la mujer 
en la ropa del marido, 

no será aventuraiio condenar como á 
mujer de malas condiciones á la que no 
se cuide gran cosa de que tenga ó no 
botones en la ropa al irse á vestir su 
marido.

Ya ven Vds, que por un boton mas 
ó ménos se hace la apología de una mu­
jer. Quiera Dios, lector, librarte si te ca­
sas algún dia, de que á tu mujer no se 
le pase por alto pegarte los botone- ,̂ pues 
esto seria \i'Ah%víQ pegado un gran chas­
co, sobre todo después de lo mucho que 
habrás debido renegar de la soltería, pe­
gando tantos botones.

GEN.ARO A bel.
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CORRESPONDENCIA DE LA SERENATA.

C a r t a  d e  u n  FILOSOF'O.

Arni^o Belmonte: ^

No pocíis veces he tornado la pluma 
para ponerme en correspondencia con 
V. y  otras tantas la he soltado, pero las 
cosas van pasando ya de castaño oscuro 

' y antes que reventar, prefiero cargar con 
la intolerancia del prójimo.

Pon lo tuyo en conñejo  ̂ y  unos dirán 
que es blanco y  otros dirán que es negro, 
No sé cual de los dos, si el héroe man- 
chego ó el bueno de su escudero, dije­
ron eso á propósito de los distintos pa­
receres que en todo y por todo dividen 
á los hombres. Hasta cierto punto esta 
es una felicidad, porque mal sonaria el 
pandero si los gustos fueran iguales.

Que el sumo desórden trae el órden 
es una verdad, no diremos de Pero Gru­
llo pero sí conocida y averiguada, por 
cuyo motivo no debe Y. perder la espe­
ranza de que al fin y al postre el baru­
llo aduanero, y el que no lo es, cedan 
el lugar á sistemas mas en armonía con 
la ciencia económica.

Manjar es este que se le indijesta a 
un vecino que tengo, importador de fru­
tos peninsulares, pues periódicos que 
se titulan graves y circunspectos, le han 
hecho comprender que las harinas es- 
trangeras están escoinulgadas y que ca­
da barril de estas encierra mas males 
que la Caja de Pandora. Generalmente 
solemos creer aquello que nos alhaga, y 
mi quidani después de formar unas cuan­
tas cifras en un papel nada limpio y de 
oir á otros compañeros del gremio, con­
vencióse de que la concurrencia inter­
nacional destruyendo el monopolio, aba­
rataba el polvo y le impedia ganar al­
gunos miles de pesos. No hay duda di­
jo: es anti-religioso y anti-patriótico pre­
tender que el pueblo coma pan á bajo 
precio, y declaro guerra á los revolucio­
narios, hereges, socialistas y anárqui­
cos que abriguen y defiendan semejan­
te pretensión.

Ya vé amigo Belmonte, cuán verda­
dero es el principio de que pequeñas 
causas pueden producir grandes efec­
tos; asi que el susodicho interés de mi 
vecino unido al de unos pocos, pero que 
desgraciadmente son acaudalados y sa­
ben gastar á tiempo su dinero, teniendo 
por lo tanto plumas que los apoyen pa­
ra calificar de comumistas á los que ha­
biendo leido á Bastiat, Bandrillat, Che- 
valier y otros libres cambistas profesan 
sus doctrinas.

¡;Criste empeño!— La vocinglería dis­
ta mucho del razonamiento y el buen 
sentido público no puede estraviarse 
fácilmente. Le he presentado á V. el 
caso de las harinas por via de ejemplo, 
pues nuestros monopolistas no limitan 
sus aspiraciones á este solo ramo. Todo 
ha de ser un privilegio á su favor y la
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sociedad que quieren sostener, es seme­
jante á la de uno que en compañía de 
tres, aspira á la mayor parte de utilida­
des, y cuando mas cede, aliquando por  

pura genei'osidad, la mitad aunque los 
asociados sean tres mas en número y 
diez en capitales. ¿Qué le parece á V. 
esa ley? Indudablemente la orgánica 
de las sociedades leoninas.

Y lo peor es que no se satisfacen con 
lograr sus deseos conforme siempre su­
cede, sino que todavía se quejan si Y. 
no se muestra agradecido. Adiós ami­
go mió; suspendo por hoy, y otro dia se­
ré mas largo si le es permitido á su afec­
tísimo

\

E l I m p a r c i a l .

LITERATURA INGLESA.

BUENA Y MALA EDUCACION
LAS MUJERRS.

DE

Las dos cartas siguientes aunque de 
un estilo que no parece muy grave se 
ocupan de un asunto de la mayor im­
portancia:

Sr. Espectador: Me tomo la libertad 
de pediros vuestra opinión con respecto 
á unajóven parienta mia que acaba de 
llegar del campo y cuya educación se 
me ha confiado. Es muy linda pero no 
podréis imaginaros cuan novicia se ha­
lla en todo: está en el mismo estado en 
que la puso la naturaleza; medio forma­
da y sin ningún pulimento, y  cuando la 
miro recuerdo siempre aquella bella sal- 
vage de que se trata en uno de vues­
tros números. Ayudadme pues mi que­
rido Espectador á hacerle conocer las 
gracias esteriores de la conversación y 
la elocuencia muda de los movimientos, 
que le son completamente extraños. 
Ella no tiene la lengua sino para espre- 
sarse, y dice siempre lo que piensa: sus 
ojos no la sirven mas que para ver, y 
no tiene la menor idea de su lenguage; 
y  me parece que vos pudierais instruir­
la en esto mejor que nadie; pues hay 
dos meses que la ejercito en suspirar 
aunque no tenga necesidad de hacerlo, 
y en sonreír á pesar de no hallarse de 
buen humor; pero con vergüenza lo con­
fieso; hasta ahora pocos ó ningunos pro­
gresos ha hecho, y por otra parte en el 
dia no se halla mejor dispuesta á cami­
nar de lo que lo estaba á la edad de un 
año. Yos conoceréis que por caminar 
entiendo yo la manera fácil y regular 
de moverse en cierto modo cadencioso 
que nos dá una gracia irresistible como 
si siguiésemos el compás de la música, 
y que parece ser en el baile lo que el re­
citado es en el canto; pero no puedo cen­
surarla por este defecto; porque ella no 
tiene oido y al caminar no lleva otro fin 
que el de cambiar de lugar. Yo le per­
donaría también que se avergonzase en

sociedad si supiese sacar algún partido 
de ello y  si esto no le quitase la belleza 
de su tez.

He oido decir Sr. que habéis visto y 
conocéis el mundo y que vuestra espe- 
riencia os ha hecho juez escelente en 
todo lo que se refiere á la fina educa­
ción, y  es lo que me hnce consultaros 
en favor de mi jóven parienta: Cuando 
me hayais concedido esta gracia os pe­
diré también vuestra opinión sobre el 
matrimonio de tan bella salvage, poi que 
no puedo ocultaros que los atractivos 
de su persona y su educacicm deben ha­
cer toda su fortuna.

Soy Sr. vuestra muy atenta servido­
ra.— Celimena.

Señor:
Pues que Celimena me encarga que 

cierre su carta y os la envie, me atrevo 
á suplicaros que tengáis á bien reflexio­
nar sobre el caso de que os habla, por­
que sus ideas y las niias no están com­
pletamente de acuerdo en este punto. Yo 
que soy un hombre vulgar temo que la 
jóven á que se refiere reciba mas bien 
perjuicios que ventaja en el bello régi­
men que se sigue con ella. Tened pues 
la bondad Sr. Espectador de darnos 
vuestra opinión sobre esta linda cosa 
que se llama “ fina educación,” porque 
sospecho que se aparta mucho de aque­
lla otra tan sencilla que se llama “ bue­
na educación.”

Yuestro seguro servidor.— C. iY.

La falta que se comete en general en 
la educación déla  juventud^es que se 
tiene mucho cuidado en enseñar buenos 
modales á las mugeres y se abandona 
por completo su inteligencia; miéntras 
que se cuida de cultivar la inteligencia 
de los hombres olvidando totalmente sus 
modales. De allí proviene que una se­
ñorita sea la admiración de todas las 
reuniones en que se encuentre miéntras 
que su hermano mayor tema presentar­
se en sociedad,'y de esto se deriva tam­
bién que un hombre pase la mitad de 
su vida sin ser conocido en el mundo 
cuando una muger en la flor de su edad 
no está ya de moda ni se la busca como 
antes. No me propongo 'por de pronto 
tratar sino de las mujeres, reservando 
á los hombres para otra ocasión; con 
tanto mas motivo cuanto que las damas 
se quejan de mi silencio respecto á ellas. 
Casi inmediatamente después que una 
niña sale de manos de su nodriza pasa 
á las de su maestro de baile, antes de 
que sea capaz de formarse ninguna idea 
de nada; y esta linda criatura aprende 
á tener un aire de extraña gravedad y 
se la fuerza á sostener su cabeza, á ha­
cer palpitar su pecho y á moverse de un 
modo particular; amenazándosela de no 
tener nunca marido sino mide sus pa­
sos, sus miradas y sus movimientos, lo 
que hace trabajar singularmente la ima­
ginación de unajóven, que quisierades-
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cubrir lo que significa este marido de 
que se le habla á cada instante y  para 
quien únicamente parece habersidoedu- 
cada. La imaginación la lleva pues á 
dirijir todos sus esfuerzos hácia el ador­
no de su persona, ya que él ha de ser 
lo que debe decidir de su buena ó mala 
fortuna en este mundo, y  piensa muy 
naturalmente que si puede tener un lin­
do talle está en aptitud de conseguir 
aquello á que su educación la híicecreer 
que está destinada.

El único fin de sus padres es hacer­
la una persona agradable; todos sus gas­
tos y  cuidados se dirigen á este objeto, 
y  es á semejante locura casi universal 
en ellos á la que debemos el gran nú­
mero de coquetas que tenemos en el 
dia. Estas reflexiones me embarazan 
cuando pienso en dar mi opinión sobre 
la conducta que se deba seguir en la 
educación de la jéven de que se trata 
en la carta de mi corresponsal.

Conünuará.

CRITICA-

I.

Pláceme á veces, dando de mano al continuo 
discutir con los Diarios retrógrados, emboscar­
me en los jardines de Helicona y  aspirar á pul­
món abierto el perfume de sus rosas; ó irme pa­
so á pasito acercando al sagrado y frondoso bos­
que de las ciencias y  prestado atento oido al so­
lemne murmullo que levantan, hablando todos 
áim tiempo, los hijos de Minerva.

, H oy , pues, dige para mi coleto, allá se las 
avengan el Siglo y  la Prensa y  el Diario; que 
yo he de darme un gustazo leyendo la Idea da 
Guerrero, que como todas las suyas debe de ser 
cosa buena. D ositlea s se me vinieron á manos, 
correspondientes, la primera al 10 y  la segunda 
al 25 de marzo, pues bueno es advertir que de 
estas Idms solo produce Guerrero una cada 
quince di as.

Los artículos en los tales periódicos publica- 
cados, pareciéronme buenos algunos otros no 
tanto y  otros peores qne estos últimos; pero en 
puridad de verdad, no vi entre todos, escrito 
que pudiera parangonarse en buen decir, profun­
didad de pensamientos, lógica inflexible y  demas 
calidades que hacen bueno un trabajo literario 
como aquel que lleva el rublo Pedagogía y  la 
firma de D . Mariano Dumas Chancel.

H é  aquí un resúmen de lo que dice:
Que se clasifiquen las escuelas en primarias 

y  colegios: que se forme un escalafón de maes­
tros y de escuelas; que sean estas unas de en­
trada, otras de ascenso y  otras de término, co­
mo las alcaldías mayores; que el escalafón de 
profesores consista en el sueldo: que las vacantes 
ocurridas en el profesorado se cubran siempre 
por concurso en las de ascenso y  término y  por 
aposición en las de entrada: que los alumnos de 
la Escuela normal de los R R  P P . Escolapios, 
tengan preferencia en igualdad de circunstan­
cias: que cada escuela tenga obligatoriamente
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una tablilla á la puerta de la casa con el nom­
bre del instituto: que se reglamente el progra­
ma de las materias de enseñanza que correspon­
de á cada categoría, que se fije para cada 3ü ni­
ños un ayudante con sueldo decente y  puntual­
mente pagado: que los niños pobres sean los 
únicos que tengan derecho á asistir á las es­
cuelas municipales, y  que estos n o  puedan in­
gresar en ninguna sino al principio de un trimes­
tre.

Esto salvo e ú o, como dicen los comercian­
tes, es todo lo que he podido pescar en el lumi­
noso escrito de D . M. D , C . Hagamos algunas 
breves observaciones:

Dice D . Mariano que algunos profesores lla­
man colegio al instituto que dirigen, pareciéndo- 
les que decirle escuela, seria rebajarlo en el con­
cepto público; y  para probar que es em ula esa 
creencia define \n escuela como superior al cole- 
gio, después de lo cual pide que con este últi­
mo vocablo so designen los establecimientos de 
enseñanzn de mas alta categoría, y  con el de 
escuela los de menor escala. ¿En qué quedíimos 
D . Mariano? Se decide v. m. por el colegio ó por' 
la escuela?

Pasemos al escalafón de profesores. j,Q'ié ne­
cesidad tenemos de semejante escala? Las es­
cuelas municipales se establecen en bien de los 
niuos ó en bien de los profesores? Si es el obje­
to proteger á los últimos, vetiga en buen hora el 
escalafón; pero si se trata del mejor servicio de 
las escuelas, no so piense ni por un momento en 
la gerarquía pedagógica.

Que pueda enseñar todo el que tenga para ello 
suficiencia y vocación es lo que necesitamos y no 
que se cree un nuev’o monopolio. Supongamos 
que, establecido ya  el escalafón y  ocupados to­
dos sus puestos, aparece en Cuba otro D . José 
de la Luz, y  quiere dedicarse á la enseñanza en 
las escuelas municipales ¿qué sucederá? Que 
tendrá que asirse al último peldaño de la escala 
oficial y  malgastar el tiempo en las tareas pu- 
larnente mecánicas de una escuela primaria eje- 
mental, cuando pndier{\ emplear en otro superior 
con gran provecho del pais. ¡Y  quizás regen­
teen entóneos las superiores, maestros adocena- 
do.s, que no tengan otro objeto desempeñando el 
magisterio que ganar un sueldo. No nos oponga­

mos por mas tiempo al espíritu del progre.so; los 
puestos, á los mas dignos.

Y  ¿porqué establece D. Mariano una distin­
ción tan chocante en el modo de proveer los 
puestos que vaquen en las escuelas de enfrada 
y  en las de ascenso y témiinol porque se han 
de proveer aquellas por aposición, y  estas por 
concurso ¿cuándo precisamente para ser profesor 
en las últimas se necesita saber algo mas que 
para regentear las primeras? ¡Cuánto apostamos 
á que D . Mariano es profesor ya de las de con- 
curso y no quiere opositores para subir en el 
propuesto escalafón!

Vengamos a lo ultimo que dice en sus artícu­
los D..xMariano, es á saber que solamente los 
niños pobres deben ingresar en las escuelas 
municipales. ¡Qué razón legal, qué derecho hay 
para esto cuando esas escuelas las paga todo el 
pueblo, ricos y pobres y  cuando estos son preci­
samente lo que menos derecho municipales en­
tregan en las cajas del consejo? Pero cuestión 
es esta que pide mas espacio del que puedo por 
ahora concederle, y  así dando aquí punto á las
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observaciones, paso á ocuparme del estilo de D . 
Mariano Dumas Chancel, profesor de la escuela 
municipal de Matanzas.

“ Estos útiles establecimientos,donde el hom­
bre forma su corazón, recibe y  ordena sus pri­
meros conocimientos- y  aprende á distinguir y 
amar a la Divinidad; cuya influencia es tan tras- 
cedeutal par,a su porvenir se 11,aman Escuelas «fe.

Sr. D. Mariano ¿qué diablos quiso v. m. de­
cir con ese corazonl Habrá por ,ac,aso confundido 
V . m, el corazón con la razón? De seguro que sí; 
¡mes no le creo hombre cap,az de asegurar que 
sea la el gimn,asio en que se desenvuel­
ve la .sensibilidad del niño.

Y  dígame si le pl.ace ¿sabe por ventura v. m- 
lo que signific,a Pues entonces como
dice V. rn. que el niño apri-nde en la escuela á 

la Divinid.ad.^ Vamos, confiese v , m . 
que tomó el distinguir por sinónimo de conocer.

Suponga V. m. por un momento que s o y  un dis_ 
cípnlo y  que v. m. me esplica la gramática de la 
lengua. Ahora bien, ¿á quién hace relación ese 
cuya, que va después de Divinidad y la que solo 
lo separan un punto y  coma? Si v. rn. le tuviera 
por rehativo de establecimientos, en vez de pun­
tuar con punto y coma hubiera unido los pensa­
mientos ó las ideas,— como guste v. m.,— con una 
conjunción, con una y, por ejemplo: v. rn. es maes­
tro, no ha escrito la y; %mei punto y coma y por 
lo t,anto tiene al citado cuya por relativo de D i­
vinidad, Pero entonces es preciso mandar á v. 
m. á la escuela á que aprenda cá conocer á la Di- 
vidad y  sepa luego, que esta jam as egerce in­
fluencia en el porvenir del hombre, y  mucho mo­
nos trascendental mente.

Señor maesti’o, tenga la bondad deesplicar ese 
logogrifn.

■ A  renglón seguido dice v. m, que á los tales 
establecimientos “ muchos de sus directores los 
apellidan y anuncian b,ajo el título de Colegios.”

H e aquí un nuevo modismo que hemos apren­
dido con V. m: los apellinan bajo el título de..
. . . .  ¡I or eso e.s bueno (¡ue escriban artículos los 
maestros!

M ms ab.ajo dice v. m. “ que el G..bienio se a fi ­
na por levantarnos de l,a incuria con «¿ue se mi­
raban nuestros trabajos.”

¿No tiene v. m, en su casa diccionarios, ni gra­
máticas Sr. D. Mariano? Pues si los tiene vea 
lo que significa incuria y dígame luego si los 
que leemos lo que v. m. escribe tenemos obliga­
ción de entender sus escritos.

¡Que bien dice v. m, cinando dice! ¿Porqué no 
se ha ue formar un ascenso, que sirva de aguijar, 
(¡eso! eso!) de estímulo, de recompensa del pro­
fesorado, que desempeña las escuelas municipa­
les? “ ¡Eso digo yo ' Justo, justísimo es que se 
aguige al profesorado, —  (que como v. m. sabe 
mejoi que yo, no es la misma cosa pr(fesor\ 
pues aquello es la profesinn y este el individuo 
que la ejerce,)— y no solo que se le aguige, sino 
que ademas se le estimule y  hasta que se le re­
compense; pues es cosa averiguada que algunos 
se resisten al aguijón; muy pocos al estímulo y  
ninguno á la recompensa." 'Rs.ia, gradación esta­
blecida por V. m. me hace reconocerle como un 
gran retórico.

Pero lo que mas me admira en lo que dice v 
m. es lo profundo de su investigación. ¿Conqué 
el profesorado desempeña las Escuelas munici­
pales? Vea V .  m; y  yo tenia para mí que las 
adeudaba.

( Wí
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V . m. fue sin duda ministro alguna vez, por­
que si nó j,de donde le vino el don do legislar que 
demuestra en su escrito? A  mi para tenerle por 
el mismo Solon en persona me basta leer este 

parrafiHo de v. m.
“ Fórcnese un centro ó comisión con ese objeto 

en el mismo negociado de instrucción publioi, 
al que pudieron agregarse dos ó tres antiguos 
profesores municipales. (E l Sr. D . Emiliano, por 
ejemplo.)

Pero volviendo á la gramática ¿que le parece 
á V, m. ese pudieran y ese férmese'l No le pare­
ce que hubiera hecho bien v. iii. en dacnpuedo?i, 
en vez de pudieran por las razones que v. in. de­
be de saber, si sabe algo de sintaxis?

( Continuará.')

REVISTA A VUELA PLUMA.

A l fin pasó ya la cuaresma.
Gracias sean dadas al Todopoderoso.
Extenuados por los ayunos y penitencias y  pol­

las vigilias; anonadados por los ataques de ene­
migos ó contrarios tan poderosos como el Re­
dactor de Cuba y el Telégrafo de Cienfuegos; 
— aplastados por la crítica terrible del Gavdan 
que nos probó matemáticamente que no sabe­
mos el castellano por haber usado la palabra 
mo.ndÍ7iga sin que apareciera en letra cursiva;—  
triturullos por el infeliz Cautivo de la Antiíla 
de Güines que á imitación de las lagartijas de. 
la fábula ha exclamado muy orondo:

“ Valemos’ mucho, 
por mas que digan,”

apenas si nos sentimos con valor para aparecer 
de nuevo en las columnas de la Serenata, des­
pués de la lluvia de críticos y  críticas de toda 
especie que sobro nos ha caído.

Sin embargo, firmes en nuestra convicción y  
mas firmes aun en nuestro propósito de decir la 
verdad lisa y llana, sin ambajes ni, rodeos de 
ninguna especie, continuaremos por la senda 
que no-» hemos trazado á pesar de que no se nos 
ocultan los inconvenientes de llamar las cosas 
por su nombre verdadero, sobre todo en un pais 
no acostumbrado á oir la verdad y  en donde to­
dos se pagan de elogios que á su vez devuelven 
á los que se los tributaron.

E l verso célebre de Boileau:

un chat unchat, et Rollct unfripon."

es de imposible aplicación en nuestro bienhada­
do pais, donde ni aun siquiera puede aplicarse el 
dicho de Voltaire: “ Con los vivos deben guar­
darse ciertas consideraciones, y á los muertos 
debe decírseles la verdad,” — porque por consi­
deraciones se entienden aquí elogios desmedidos, 
alabanzas hiperbólicas, ditirambos ridículos, y  
todo lo que no sea prosternarse, ante esos ídolos 
de pies de barro se considera como un crimen 
de leso amor-patrio, como una felonía incalifica­

ble.
Envidia/ he aquí la palabra que resuena en 

los lábios de todos los que empuñan la pluma y
borronean algunas cuiirtiHas de papel blanco y

se creen por esta razón llamados á llenar con los 
resp'andores de su gloria el universo. . . .  y  otros 
lugares. Como dice el Doctor Dulcamara en el 

Elúir de amor.
Los escritores parásitos que viven del plagio

ó que firman lo que otros escriben; los que no 
tienen ni talento, ni instrucción, ni conocimientos 
de ninguna especie, y  que por esta razón no han 
sido, son, ni serán jam ás escrrt"res; eternos li- 
songeadore.s de los periodistas ó literatos á cu­
yos pies se arrastran esperando una mirada de 
aprobación ó una sonrisa de agrado, — son los 
que mas irritación demuestran cuando inciden­
talmente, por capricho ó humorada se les con­
cede el honor de descender hasta ellos y  pasar 
la vista piir el fárrago inmenso de sus desatinos 
perdiendo el tiempo y  la paciencia, y  haciendo 
que el lectorios pierda también, que es bastante 
sensible.

La vanidad se ha entronizado de tal modo en 
nuestra cara patria, y  de tal manera se ha prosti­
tuido el sentimiento de la justicia y de la verdad 
en nuestra asendereada literatura, que esta ha 
ido.de dia en dia descendiendo cada vez mas has­
ta el estremo de llegar áun estado tal de po-tra- 
cion, que casi parece imposible su regeneración, 
apesar de los generosos, pero aislados esfuerzos 
de unos cuantos que aun se conservan fieles sa ­
cerdotes de una religión que no tiene templo ni 
adoradores entre no.sotros.

Desesperada situación!
La república de las letras, de suyo reducidí­

sima aquí, se halla diviilida en infinitas fraccio­
nes que unas á otras se destrozan, cuando de­
bieran unirse para formar un conjunto y traba­
jar de común acuerdo y en concierto fraternal en 
la empresa de levantar la literatura cubana del 
estíido de postración eh que se encuentra, y  pres­
tar útiles servicios al pais contribuyendo cada 
cual, según la medida de sus fuerzas, á la erec­
ción de nuestro edificio intelectual.

E l año presente de 1866, para el que tantas 
cosas se auguraban en el pasado, no ha visto 
aun producir nada que nos indique un cambio 
favorable, una era nueva, mejores tiempos para 
las letras cubanas. Carecemos aun de un ver­
dadero periódico literario, pues la Revista del 
pueblo, único que aquí se publica con eso carác­
ter, está dedicado mas especialmente á la críti­
ca, no teniendo mucho lugar en ella los trabajos 
de imaginación, porque tal fué sin duda el pen­
samiento de su ilustrado Director que quiso im ­
primirle ese sello para diferenciarla tal vez de 
la multitud de periódicos que con el título de li­
terarios han sido en todo tiempo el receptáculo 
donde han ido á parar todas las elucubraciones 
délos escritorzuelos y  poetastros cubanos.

Y  lo peor del caso es que ni aun siquiera hay  
la mas remota esperanza de que varié el estado 
actual de cosas. Pero dejemos .i un lado este 
asunto y  cumplamos con el membrete de estas 
líneas.

Y  ¿qué revistar?— La ópera tuvo que suspen­
der sus funciones con motivo de la solemnidad 
de los (lias que ya han pasado;— el gran con­
cierto sacro que habia de verificarse en el tea­
tro de Tacón no se efectuó;— el que se ha­
bia anunciado en el Liceo se suspendió por ra­
zones que ignoramos, pero ello es que se sus­
pendió, que es lo que importa al caso;— en el 
concierto .último que dio la Sociedad de mu- 
sica clásica sucedió que el templo ile Euter- 
pe se convirtió en un campo de Agramante, 
á consecuencia de haber interpuesto su veto el 
Sr. Gran, empresario de la ópera, para que 
la Sra. Gnidi cantara ciertas piezas. Hubo 
sus dimes y  diretes, y aun algo mas, según 
cuenta la crónica escandalosa. ¿De parte de

••♦
quién estuvo la razont-j—Los apreciables Sres. 
que forman da Sociedad de música clásica 
dicen que la razón está de parte de ellos;— el 
Sr. Grau se la adjudica también, y  para probar­
lo ha publicado sendas comunicaciones en los 
periódicos de esta ciudad. E l lance ha sido de­
sagradable de todos modos, y la Sociedad de 
mú.sica clásica no deja de tener razón hasta 
cierto punto.

Por lo demas los santos dias de la santa se­
mana han pasado con la mayor tranquilidad 
posible: el ardor guerrero de los diarios se ha 
calmado un tanto y el Diario de la Marina 
ha obsequiado á sus lectores con la <’arta 
pastoral sobre las funestas consecu*-ncias en 
materias de fé y  religión que han producido las 
nuevas doctrinas de la mal eiitendida filosofía, 
y  que como un preservativo contraía indiferen­
cia religiosa dirige á sus diocesanos el Illmo. 
Sr. Obispo de la Habana.— Aplaudimos since­
ramente esta determinación, que honra en alto 
gfado los sentimientos religiosos del Diario de 
la Marina, y  quiera Dios se aproveche de las 
saludables.doctrinas contenidas en ese escrito. 
Tal vez dejará entónces el nada noble papel que 
viene ejerciendo de algún tiempo á esta parte 
denunciando como incendiarios á sus apreciables 
colegas, y  aconsejando, como medida precauto­
ria, que se supriman. Esta es, á lo ménos, la tra­
ducción de los furibundos artículos contra el 
Siglo y compañeros mártires que han visto la 
luz en las columnas del Diario.

N i una palabra quiero decir acerca del eclip­
se total de luna para el que un depemliente del 
Louvre tenia preparado sus vidrios ahumad.os\ 
— El pobre diablo habría oid<> decir que en loa 
eclipses de sol se hace uso de vidrios ahumados 
para poder mirar el regio astro, y  juzgó conve­
niente observar la misma precaución en los de 
luna,

Y  con esto me eclipso á mi vez.

T r i b i l i n .

ADVERTENCIA.

o 1 vemos á ro^ar á 
nuestros suscritores se sir­
van dispensar las fallas en 
que incurrimos en la repar­
tición de este periódico,—  
Sírvanse tener en cuenta 
que nuesti o Directorha de 
dedicar á estas tareas, que 
no le han producido hasta 
ahora otra recompensa que 
la muy valiosa de la apro­
bación del público, horas 
estraordiiiarias, por no per­
mitirle otra cosa sus demás 
ocupaciones destiiiadc«s al 
sustento de 11 vida.
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